
BOSQUEJO PARA UN ESTUDIO DE LOS PETROGLIFOS 

PORTUGUESES 

Por Ramón Sobrino Lorenzo-Ruza 

Nos parece conveniente empezar señalando cómo no existe solu
ción de continuidad entre los petroglifos de Galicia y los de 

Portugal (en realidad un solo grupo) indicando antes de nada las es
taciones de nuestro grupo próximas a Portugal. 

En la zona gallega fronteriza con Portugal existen, en la provin
cia de Orense, los señalados en la sierra de Leboreiro l, en los cuales 
predominan los motivos que hemos denominado de ruedas. Aquí 
parecen existir motivos de ruedas incompletas, es decir, que en ellas, 
no se ha dibujado el círculo. Parece haber también cristianizaciones, 
quizás utilizando motivos de ruedas ya existentes. 

Otras estaciones vecinas de Portugal son la de Oya y Villadesu
so (Pontevedra), que, como las anteriores, poseen surcos cruzados, 
normalmente y terminados en cazoletas, tal vez ruedas incompletas, 
y también evidentemente, cristianizaciones. En estos petroglifos se 
han dado versiones muy poco claras, e incluso se han visto allí re
presentaciones de carros y de animales de tiro (caballos), lo cual 
es una fantasía que se debe a una interpretación completamente 
inadecuada de algún motivo. No existen estas representaciones de 
carros ni estas representaciones de animales en los petroglifos galle
go-atlánticos 2 , 3, 4. 

En otro lugar cercano, Riña, hay petroglifos, algunos de cuyos 
motivos pertenecen al grupo gallego-atlántico. 

En el monte de Santa Tecla, y coincidiendo con el área que ocupa 
La Citania, existen también varios petroglifos. De dos tipos de mo-

(*) Serán dados a conocer en dichas Actas por D. Manuel Fernández, Catedrático 
de Santiago, a quien debemos los anteriores datos. 

1 X. Lorenzo y L. Fariña.—«Tres estaciones de arte supestre de Serra do Lebo
reiro». Rev. NOS. 

2 E. Jalhay.—«Algunos ejemplares de arte rupestre en los alrededores de Oya». 
B. C. M. O. Ene'ro-íebrero 1929. 

3 E. Jalhav.—«Los grabados rupestres del extremo sudoeste de Galicia. B.C.M.O.» 
núm. 167, 1926. 

4 J. M. Santaololla.—«Neue Bronzezeitliche Felsbilder in Galizien (Spanien)» 
IPEK, 105. 1929. 
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tivos de los mismos nos hemos ocupado en dos t rabajos 5 , 6 , y hay 
ahora que añadir un petroglifo más a este grupo, que hemos des
cubierto en la cota más alta del monte durante la celebración del III 
Congreso Español de Arqueología, y que hasta ahora no se publicó. 
Digamos también que el supuesto mapa del Miño, que J. López 
García creyó ver en uno de los motivos del más conocido de los pe-
troglifos, es también fantasía. En Santa Tecla, no pertenece al gru
po gallego-atlántico la llamada «svástica del alto Miño» (¿por qué 
se le denomina así, cuando es claramente un elemento de la decora
ción de entralazos característica de la cultura de los castros del No
roeste?). Todos los restantes petroglifos, cuyos motivos son cazole
tas, circulares, espirales y serpentiformes (deben excluirse los podo
morfos, que no existen, como lo parecía por un dibujo y fotografía 
de C. de Mergelina), pertenecen al grupo gallego-atlántico 7. 

Otros petroglifos próximos a Portugal existen en parroquias pró
ximas al monte Santa Tecla: Tebra (Santa María), Burgueira (San 
Pedro), Tabagón (San Juan) y Goyán con motivos circulares y de 
ruedas, y en parte muy cristianizados, como sucede con los de Oya 
y Villadesuso, pero en los que se separa, no obstante, perfectamente, 
lo que pertenece al petroglifo prehistórico. En uno de ellos hay un 
motivo circular que consta de diecisiete anillos concéntricos, cifra 
máxima de estos elementos en toda el área atlántica 1. 

Recientemente se han señalado también en La Cañiza, en la 
orilla izquierda del valle del Tea, en la sierra de Fonfría, por P. Val
verde Álvarez 8 algunos motivos, circulares y serpentiformes, que, 
por los datos, parecen pertenecer al grupo gallego-atlántico. 

Petroglifos portugueses del grupo gallego-atlántico. 

Como base y guía para el estudio bajo estos nuevos aspectos (véa
se: Nuevos puntos de vista para el estudio de los petroglifos galle
go-atlántico), hemos de partir de la recopilación de Santos Junior, 
que aparece en su comunicación al I Congreso del Mundo Portu
gués, publicada en 1942 9. Creemos que desde esta fecha sólo ha sido 
aumentado el número de los petroglifos portugueses conocidos con 

5 R. Sobrino de L. Ruza.—«Los signos pomodorfos, etc.» Museo de Pontevedra. 
Entrega, 15. 1947. 

6 R. Sobrino L. Ruza.—«Los motivos de laberintos, etc.» Revista de Guimaraes 
Vol. LXIII, 1953. 
7 C. de Mergelina.—«La citania de Sta. Tecla. La Guardia. Pontevedra . B. S. 

E. A. y A. U. Valladolid. Tomo XI. 1943-44. 
8 P. Valverde Álvarez.—«La cividade de Maceira». El Museo de Pontevedra. En

trega núm. 27-28. 1953. 
9 J. R. dos santos Junior.—«Arte rupestre». Porto 1942. 
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los de Barcelos y otros puntos, publicados por Mario Cardozo10. 
Como Santos Junior cita toda la bibliografía portuguesa, hemos 
complementado todos los datos necesarios, valiéndonos de los traba-
bajos que él reseña y estudiando con ellos los petroglifos portugue
ses, que, a diferencia de los gallegos, que nos son familiares, no he
mos tenido todavía ocasión de estudiar in situ. 

A pesar de que otra cosa parezca, no son muy abundantes los pe
troglifos portugueses del grupo gallego-atlántico. No diremos que 
ellos han sido sustituidos aquí por otra familia de petroglifos, ex
presión que podría parecer como un juicio de coetaneidad. Lo que 
ocurre en realidad, es que en Portugal hay petroglifos de otros gru
pos que no tienen parentesco directo con los gallego-atlánticos, y 
aparecen, además, contactos culturales con el área de las pinturas 
rupestres esquemáticas, que se manifiestan en Cachao de Rapa y Pe
reña (Salamanca) y otros incluso mucho más modernos. Debemos 
comenzar por enumerar los petroglifos o estaciones rupestres portu
gueses del grupo gallego-atlántico, que son los siguientes: 

1) Fornos dos Moiros (Serra do Arestal, concello de Server de 
Vouga) 11. 

2) Outeiro dos Riscos (Cepelos) 12. 
3) Giao (Arcos de Valdevez) en su mayoría 13, y, desde luego, el 

denominado «Figuras rupestres astrais»14. 
4) Lanhelas (Camiña, Alto Miño). Más adelante se describen 

detalladamente. 
5) Piedras de la cámara de «arca de Pedraça». (Senhorim, Beira 

Alta)15. 
6) Petroglifos de Briteiros16. 
7) Petroglifos de Sabroso 17. 
8) Pedra Escrita (Serrazes), San Pedro do Sul 18. 
9) Laxe dos Sinais (Monte de Saia, Barcelos), y otros (10). 
De entre los petroglifos portugueses se presenta, bajo un aspecto 

que en principio hace dudar, el de «Pedra de Escrita» (Serrazes). 
Estudiado por M. Cardozo 10, nos valemos de sus datos gráficos (fo
tografías e interpretación) para nuestras apreciaciones. Creemos que 

10 M. Cardozo.—«Monumentos arqueológicos de Sociedades Martins Sarmento». 
Guimaraes 1950. 

11 A. Souto.—«Arte rupestre en Portugal». T. S. P. A. E. y P. Vol. Fasc. IV 
Porto 1952. 

12 J. Fontes.—«Figuras rupestres astrais no santuario prehistórico do Giao Ar
cos de Valdevez». Guimaraes 1953. 

13 J. Fontes.—«Una Excursión arqueológica a Galicia». Lisboa 1927 
14 J. Fontes.—«Sobre novas gravuras rupestres no santuario prehistórico de Giao» 

Rev. Arq. Lisboa 1932. 
15 Leite de Vasconcelos.—Religiones de Lusitania. Tomo I. Lisboa, 1897. 
16 M. Cardozo.—«Citania e Sabroso». Guimaraes 1948. 
17 R. de Serpe de Pin to .—«Petrogl i fos de Sabroso e a a r t e r u p e s t r e e n P o r t u g a l » . 

La C o r u ñ a 1929. 
18 M. Cardozo.—«La Pedra da Escr i ta , de Serrazes» . Arch . Esp. de Arq. úm. 42 

Madr id 1942. 
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la superficie granítica en donde se han grabado los motivos es na
toral. Esta superficie fué, al parecer, recortada por fuera de una 
línea previamente trazada y grabada en forma simétrica. La incli
nación con respecto a la vertical del plano grabado, es desusada, 
aunque, sin embargo, hay superficies en otros petroglifos que se 
aproximan mucho a ella, y en determinados tipos de petroglifos, 
del grupo gallego-atlántico, en Galicia, se han empleado superficies 
completamente verticales. (Outeiro do Galiñeiro, Laxe do Pombal), 

y en «Eira dos Mouros», en Mogor, Marín, determinados planos de 
la superficie grabada tienen una gran inclinación aunque, desde lue
go, menor. Lo mismo ocurre en otros, con motivos zoomorfos (cier
vos), como el de Laxe das Lebres, Poyo, Pontevedra, etc. Es posible, 
por lo tanto, que esta peña se encuentre en su posición natural (con 
arreglo a los datos según los cuales, tendría 2,40 metros de distancia 
desde su base hasta su punto más elevado, pero en realidad, sola
mente una altura de 1,85 metros). También es posible que haya sido 
forzada la peña hacia una posición más aproximada a la vertical que 
la primitiva. Los motivos circulares aparecen con las características 
de los del «Corpus» 3 9 ; así vemos un motivo formado por tres ani
llos con cazoleta central. Otro presenta el característico surco que 
parte del centro, y la agrupación de ellos, es decir, de los motivos, es 
también completamente típica, así como el aparecer la técnica em
pleada de abrasión. Posteriormente, y probablemente en la época en 
que el primitivo petroglifo fué convertido en su aspecto actual, se cree 
en el espacio que dejan entre sí los motivos circulares, una retícula 
cuyos trazos respetaron los de aquéllos y fueron hechos de una sola 
vez, ya que las líneas horizontales son continuas. 

En la parte superior hay cuatro motivos circulares, que, o bien 
han quedado tangentes a la línea perimetral antes descrita o bien 
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han sido mutilados por ella. La retícula aparece también aislada
mente en la parte donde están los motivos circulares inferiores con 
las mismas características ya señaladas. Estos tres signos (contorno, 
posible mutilación de motivos y retícula posterior), todos ellos úni
cos, deben considerarse como indicio de elementos extraños al pri
mitivo petroglifo. La retícula aparece aisladamente, como en este 
caso, en petroglifos portugueses de esta zona, tales como algunos 
de Giao, y entre los gallegos, antes señalados, en Oya (Peñascos de 

Riña) y alguno próximo. Se trata de un elemento de difusión muy 
limitada, y añadimos posteriormente. También la técnica es distinta, 
ya que se trata de percusión. No tienen que ver con otros elementos 
que luego citaremos (cantinhos o ciriñas) que sólo en determinados 
casos pudieran haberse aprovechado. Más adelante volveremos so
bre estos elementos, reticulares (fig. 1). 

Con motivo de cantinhos o «ruedas cuadradas» (también se trata 
en este caso de verdaderas ruedas solares) están casi exclusivamen
te formados los petroglifos del grupo gallego-atlántico de Giao (Ar
cos de Valdevez), descritos por J. Fontes en varios trabajos. En uno 
de ellos llama «figuras rupestres astrales» (trabajo del «Homenagem 
a Martins Sarmento») a tres figuras iguales de forma peculiar, y 
únicas de este petroglifo. Son esteliformes, con ocho brazos que ter
minan en cazoletas. Las restantes figuras o motivos son círculos con 
diámetros normales, de los que parece haber seis u ocho, contando 
los incompletos, y motivos análogos, pero cuadrados, de los que pa
rece haber seis o siete, teniendo en cuenta también los no termina
dos. Se trata de ruedas y son, como decimos, verdaderas ruedas so
lares (fig. 2). 

En la piedra de granito de Pedraça (Senhorin, Beira Alta), existe 
un motivo de este último tipo. Otros dos iguales los hay también 
en la cámara del «arca», de esta misma localidad, cuyo petroglifo 

PSANA-7-8 5 3 



R. SOBRINO LORENZO-RUZA 

ha sido citado en nuestro trabajo sobre este aspecto como término 
ante quem. 15 19 

En «Outeiro dos Riscos» (Cepelos) aparecen también motivos de 
ruedas, constituyendo éste, juntamente con el de Fornos, dos Moi
ros, dos petroglifos que pertenecen a los más característicos e incon
fundibles del grupo gallego-atlántico, no existiendo en ninguno de 
ellos motivos extraños al grupo. El de «Fornos dos Mouros» pre
senta cuatro espirales, dato interesante porque aparecen unidas a 
elementos circulares muy sencillos (fig. 4) (fig. 5). 

Otros petroglifos de nuestro grupo son los de las citanias de Bri
teiros y Sabroso. Debemos a la amabilidad de Mario Cardozo dos 

fotografías, que nos permiten incluirlos, con los antes citados, en 
lo más puro y típico del grupo gallego-atlántico. Debemos incluir 
también entre ellos a los que, antes de ser destruidos, anotó Martins 
Sarmento de estos mismos lugares. Resto de otro se conserva, por 
pura casualidad, unido al nombre Camal, que se grabó al lado de un 
motivo perteneciente a un petroglifo de nuestro grupo, sin duda, 
después de ser destruida la peña y utilizado uno de estos trozos, que 
conservó la superficie natural en la cual estaba dicho motivo (que 

19 R. Sobrino L. Ruza.—«Términos ante-quem de los petroglifos del grupo ga
llego-atlántico». Museo de Pontevedra. Entrega núm. 21. 1951. 
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aparece mutilado) y que fué aprovechado para grabar el nombre 
Camal. El petroglifo de Sabroso, descrito por Serpa Pinto, pertenece 
también a nuestro grupo, aunque en él se ha creído ver un motivo 

antropomorfo que no existe, y, en fin, otros que figuran en el tra
bajo antes citado de J. Fortes 16, 17, 20. 

Los petroglifos de Lanhelas (Caminha, Alto Minho) 21, llamados 
«Lage das fogaças» (Cha das castanheiras) «Lage da cha das car
vahehiras», «Penedo do trinco» o «Pedra picadeira» y Bouca Velha», 
pertenecen al grupo gallego-atlántico, aunque algunos motivos pa
rece que no son ni de su técnica ni de su morfología. Por el trabajo 
de Abel Viana, y referente al primero de los citados, habría que 
excluir de él el designado en el núm. 1 (zoomorfo) y tal vez algunos 
otros. Otro zoomorfo, en cambio, es del mismo tipo que los de «Laxe 
do cuco» (San Jorge de Sacos, Pontevedra), que son indudablemen
te ciervos, como lo son sin duda, todos los restantes de los petrogli
fos del «Corpus», no habiendo en ellos ninguna representación de 
caballos, como se creyó, y debiendo quedar excluido, por tanto, el 
petroglifo de Yecla de Yeltes del grupo de los gallegos-atlánticos, 
ya que en él hay, efectivamente, representaciones de caballos (fig. 16). 

Influencias procedentes de esta zona, y tal vez otras, acaso moder-

20 J. Fortea,—«Les spirale prehistorique et autres signes gravés sur pierre». 
21 Abel Viana.—«As insculturas rupestres de Lanhelas», Caminha, Alto Minho. 

Portucale. Vol. II. núms. 10 y 11, 1929. 
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nas, crearon en este petroglifo otros motivos zoomorfos que no son 
del grupo gallego-atlántico. 

Los motivos que aparecen en el petroglifo de «Penedo do Trinco» 
tienen cristianizaciones, y los motivos centrales (C, en el trabajo de 
Viana figs. 9 y 10), pueden relacionarse con los ligures, a los que 
vamos a referirnos. También está cristianizado el de «Bouça Velha». 
En los petroglifos de Lanhelas existen cinco espirales; tres clara
mente visibles y dos sobre las que hubo sobre-posición de otros mo
tivos. Parece que existieron también más motivos zoomorfos, que 
fueron destruidos. Los motivos de ruedas de este petroglifo, aparte 
de las relaciones que puedan mostrar con los lugares, las muestran 
también con uno del Sahara, de Taghit, citado por Wulsin, e incluí
dos en «Hadschra. Maktuba», de Frobenius-Obermaier. Hay tres mo
tivos que se paralelizan perfectamente, que son los que, en Lanhelas, 
tienen una rueda central, en dos de los cuales aparecen otros adi
cionales en el interior. Aunque el de Taghit está conceptuado como 
líbico-bereber, la existencia de estos motivos nos hace pensar que 
hay en él un elemento, éste de las ruedas, mucho más antiguo y 
perteneciente a la Edad del Bronce. 22 

Los motivos de Penedo de Trinco, que acabamos de referirnos, 
presentan, en efecto, semejanza muy estrecha con los petroglifos 
ligures entre los que se encuentran, como antes se dijo, motivos de 
ruedas 24, 25. Una determinada clase de figuras de estos petroglifos, 
a las que C. Conti23 llama retículas, son comparados a rastros o gra
das, y, desde luego, en otros casos, deben presentarse dos cosas re
lacionadas con la labranza, ya que están asociados a las representa
ciones de bóvidos. Son rarísimos en los petroglifos ligures los moti
vos circulares o espirales, de morfología igual a los de nuestro gru
po gallego-atlántico, y, en cambio, son frecuentísimos aquellos a 
que nos acabamos de referir. Sin embargo esta presencia escasísima, 
y la aparición en un estrato posterior en el grupo gallego-atlántico, 
de estos motivos y sus derivados, podría explicarse como si estos úl
timos hubieran sido tomados y difundidos en un época posterior. 
Esto explicaría la presencia única en Galicia del motivo típico de 
«Eira dos Mouros», de San Jorge de Sacos, el empleo en este petro
glifo de la técnica de percusión y la reutilización de los motivos cir
culares. Explicaría también la presencia en el petroglifo de «Portela 

22 F . R. Wul s in .—«The p r e h i s t o r i c a rchaeo logy of Nordwes t Africa». U. S . A. 
1941. 

23 C. Conti .—«Undicil a n n i d i esp loraz iones s u la pe t rog ra f í a d i Monte Bego». 
24 M. Louis.—«Les g r a v u r e s p r e h i s t o r i q u e s d u Mont Bego. ( T e n d a ) ». G u i d e 

s o m m a i r e . 1950. 
25 S. Pons.—«Le incis ioni r u p e s t r i dell i Alpie Cozie». R. I . e I. Año V. n ú m . 1-7. 

A lbenga 1940. 
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da Laxe» de otros motivos análogos a los de «Eira dos Mouros», 
pero sin prolongaciones en los vértices y excavados totalmente en 
su interior. 

Adiciones posteriores de este tipo serían así las retículas de «Pe
dra da Escrita», de Serrazes, y motivos análogos formados por un 

solo surco, con más de tres normales a él y de menos longitud (figu
ras 8 y 9). 

De los petroglifos dados a conocer últimamente por Cardozo, el 
de Lage dos Sinais, de Barcelos, plantea las posibilidades de influen
cias procedentes de otro campo cultural. Los motivos circulares, con 
apéndices en forma de roseta, son característicos de muchos de los 
petroglifos de los megalitos, y así aparecen, en una forma más des
arrollada que la del motivo o motivos de Barcelos, en el de New 
Grange, en Irlanda. Parece como si este motivo estuviese represen
tado en Barcelos en una forma inicial más primitiva, ya que en el 

58 PSANA-7-8 



BOSQUEJO PARA UN ESTUDIO DE LOS PETROGLIFOS PORTUGUESES 

irlandés las formas periféricas que hacen la roseta aparecen con ten
dencia a la forma cuadrada, aun cuando en el mismo petroglifo apa
rece también sobre una espiral. La técnica está también más evolu

cionada, puesto que estas figuras aparecen en relieve, a base de pro
fundizar determinadas partes, conservando, en lo que anteriormen
te serían partes hundidas (con la técnica de abrasión), la superficie 
natural de la piedra. Tales relaciones han sido certeramente seña
ladas por M. Cardozo (fig. 10). 
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Es posible que con esta técnica se haya realizado el motivo nú
mero 22 del petroglifo de «Laxe das Fogaças» de Lanhelas. 

Hay todavía dos petroglifos que no hemos mencionado, y que son 
de interés. Uno, existió y fué descrito por Martins Sarmento, y com
parado después por Serpa Pinto al laberinto de Mogor, aunque no 
tiene semejanza con él y morfológicamente no puede relacionársele. 

Se paraleliza perfectamente6 con uno de Belmaco (Canarias). El 
otro es el de Canaveses (Monte de Eiro), que actualmente se en
cuentra en el Museo Soares dos Reis, de Oporto. La relación de este 
petroglifo con los dos, campo megalítico de las Islas Británicas, es 
evidentemente fuerte, y ya ha sido anteriormente señalada por otros 
autores 26 (fig. 11). 

(26) G. E. Daniel e T. G. E. Powell.—«Distribuiçao e cronología dos «sepulcros da 
corredor» nas Ilhas Británicas». Revista de Guimaraes, núm. 1-2. 1952. 
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Petroglifos portugueses que no son del grupo gallego-atlántico. 

Con el resto de los petroglifos portugueses hasta ahora conocidos, 
y grabados también, como los del grupo gallego-atlántico, sobre su
perficies naturales de peñas al aire libre, y que no pertenecen, ni 
por los motivos ni por la técnica, a nuestro grupo, habría que for
mar otros dos. En el primero incluiríamos los de motivos podomor
fos que por sus características corresponden con los que a veces 
aparecen en los petroglifos del grupo gallego-atlántico (por ejemplo 
en Fregoselo, que nosotros hemos estudiado, estando todavía inédito 
el material, y que está ya parcialmente destruido); aunque en Por
tugal estos motivos están completamente desligados de él en los que 
hasta ahora se conocen. Estos motivos se presentan también con ca
rácter de únicos en la Península, teniendo en cuenta para calificar
los así, su morfología y su técnica. 

El otro tipo, en realidad una mezcla de varios tipos, estaría for
mado por los restantes motivos, entre los que predominan los que 
tienen forma de herradura. Plantearemos este último sólo en líneas 
generales. 

Los petroglifos de motivos podomorfos, publicados por Santos 
Junior, son: 

1) Pegadinhas de S. Gongalo 27. 
2) Gravuras rupestres de Lomar (Penafiel) 28. 
3) Fraga das ferraduras de Serrinha (en donde existen, además 

de cruces y herraduras, «nueve pares de pies», según el autor). 

De los citados por el P. Francisco Manuel Alves (abade de Baçal), 
es posible que aquellos designados por él con el nombre de «pega
dinhas» pertenezcan algunos a esta clase de motivos, como parece 
confirmarlo algún gráfico de los publicados por este autor. Sería de 
desear que este último material fuese dado a conocer en forma más 
perfecta. En el Museo de la Universidad de Oporto existen frag
mentos de un petroglifo con dos motivos podomorfos señalados como 
procedentes de «Penedo do Gato». Estos fragmentos se encuentran 
junto a otro que, si no recordamos mal, contiene parte de las famo
sas inscripciones de Alvao, en el cual aparecen motivos zoomorfos 
de un tipo distinto a los del grupo gallego-atlántico, y tal vez em
parentados con los de las placas de pizarra de Lerilla (Salamanca)29 

Aunque Santos Junior no considera el petroglifo de Lomar como 
conteniendo motivos podomorfos, no hay duda alguna de que todos 
ellos pertenecen a este tipo, aunque él cree ver en uno de los moti-

27 J. Monteiro Aguiar, J. R. dos Santos Junior. «O menhir de Luzim. Lisboa 1942. 
28 J. R. dos Santos Junior.—«Gravuras rupestres de Lomar». Porto 1942. 
29 J. Cabré.—«El castro de Lerilla v sus placas de pizarra con inscripciones y 

grabados». Actas y Memorias S. E. A. E. y P. Tomo IX. cuad. 2.º y 3.º 1930 
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vos una representación humana, apreciación cuyo origen se trasluce 
claramente como precedente de la tesis en boga de Breuil y Ober
maier. 

Dentro de la Península han sido señalados motivos podomorfos 
en el área catalana, pero estos motivos no son comparables a los por
tugueses o gallegos porque su morfología es distinta. No son, como 
éstos, representaciones de huellas de pies, sino solamente de con
torno, que a veces aparece con una línea transversal, como separan
do la parte del talón. Tales motivos parecen más bien representacio
nes de sandalias que de pies propiamente dichos, como sucede con 
los motivos podomorfos 30. 

Estos motivos podomorfos, como hemos señalado en una breve 
nota 5, existen en Saboya (Francia, Suiza, Italia), en Quiberon (Mor
bihan, Bretaña, Francia), en Suecia, en Noruega, y recientemente 
han sido señalados (un único ejemplo) entre las pinuras esquemá
ticas del Monte Valonsadero, en Soria, por T. Ortego31. 

En el otro grupo, la difusión de los motivos en forma de herra
dura abarca áreas geográficas de la Península, y, posiblemente, tam
bién de la zona central de Francia. En Cataluña han sido señalados 
por Vilaseca 30, y en las provincias de Segovia y Soria, por Cabré 32. 
En la zona Norte de Portugal se concentran, sobre todo, entre el 
Duero y la frontera con España, hacia el ángulo Nordeste, es decir, 
en una zona interior, continuándose en España en la provincia de 
Orense. Tal distribución interior ha sido también señalada por Bou
za Brey. En la provincia de Orense podemos señalar el de Urdiñeira. 
No sabemos si los motivos de herraduras de las pinturas esquemáti
ticas debieran también incluirse en este grupo, en cuyo caso lo se
rían las de Tarbena y Beniatjar, en la zona levantina. El estudio de 
todas estas estaciones, que no tienen nada que ver con las del grupo 
gallego-atlántico, no es este el momento ni la ocasión de hacerlo, 
pero, sin embargo, para deslindar perfectamente los campos, hare
mos solamente algunas indicaciones generales respecto a las por
tuguesas. 

Se conocen las siguientes: 

1) Ribalonga.—En este petroglifo los motivos están claramente 
picados y hechos a cincel sobre piedras de granito de pequeño ta
maño, que dan la impresión de bloqes de cantera. Existen entremez
cladas, numerosas cruces 33. 

30 s. Vilaseca.—«Los grabados rupestres esquemáticos de la provincia de Tarra
gona». Arc. Esp. de Arq. núm. 52. Madrid 1943. 

31 T. Ortego Frías.—«Las estaciones de arte rupestre en el monte Valonsadero 
de Soria». Celtiberia, núm. 2. 1951. 

32 J. Cabré.—«Pinturas y grabados rupestres esquemáticos de las provincias de 
Segovia y Soria». Arch. Esp. de Arq. núm. 43. Madrid 

33 J. R. dos santos Junior.—«Nova contribucao sobre a arte rupestre trasmon
tana. Os petroglifos de Ribalonga». Revista Ciencias. Madrid. 1944. 
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2) Fraga das Ferraduras, Linhares. —Realizadas con la misma 
técnica que la anterior, tiene dos cruces rodeadas de motivos de he
rraduras, y otros que parecen letras y números toscamente hechos, 
pero actuales 34. 

3) Outeiro Machado, Aboboreira, Chaves. — Tiene herraduras, 
en escaso número, y todo él parece hecho con técnica de percusión. 
Creemos que se trata de un petroglifo de época plenamente históri
ca por la gran cantidad de cruces completamente cristianas, por mo
tivos de forma de escalera y por otros que representan, según nues
tra opinión, marretas de cantero, y que existen en gran número. Tal 
juicio lo confirma también la opinión reciente de Mario Cardozo, el 
que dice lo siguiente: «a impressao que nos ficou dessas gravuras 
rupestres foi a de que algumas delas pelo menos, representarao 
instrumentos de trabalho, tais como pas (insculturas que o povo ali 
chama colheres) machados (que deram por certo origem a o topo
nimo Outeiro Machado), etc. Cerca de este petroglifo existen remo
ciones de tierra, que M. Cardozo juzga por el petroglifo, como pre-
romanas 32. ¿No serán en realidad de tal época o posteriores? 

4) Fraga das Ferraduras. Chairas. Macedo de Cabaleiros.—Está 
grabado sobre la superficie inclinada de una roca metamórfica, pro
bablemente un gneis. Su técnica debe ser de percusión9 . 

5) Pedra escrita do Pogo da Maura, Vilariça. Termo de Assares. 
Vila Flor.—Está grabado sobre la superficie horizontal de una roca 
similar a la anterior, y su técnica tiene que ser de percusión9 . 

6) Fraga das Ferraduras. Valongo entre Belver y Fonte Longa, 
Carraceda de Ansiaes. — En este petroglifo, además de las herradu
ras, se ve claramente representado un estribo. Está en la superficie 
horizontal de una roca, al parecer gneísica9 . 

7) Murancho, Parambos, Carrazeda de Ansiaes—Aparecen en
trelazadas con algunas herraduras, representaciones clarísimas de 
rosarios, con su cruz terminal, e incluso, en uno de ellos, con las 
cuentas que se rezan antes de los dieces; y en otros lugares del mis
mo petroglifo, representaciones de cruces cristianas. Compara J. San
tos Junior los motivos en forma de rosario, con verdaderos collares, 
lo cual viene a coincidir con nuestra interpretación. Los bloques 
sobre los que hay grabados tienen aspecto de restos de cantera, lo 
mismo en Ribalonga 9. 

34 J. R. dos Santos Junior.—«Gravuras rupestres de Linhares». Porto 1933. 
35 Mario Cardozo.—«A propósito de lavra do ouro na provincia de Tras-os Mon

tes durante a epoca romana». Revista de Guimaraes núm. 1-2. 1954. 
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8) Otras dos estaciones de las cuales no conocemos ni gráfico 
ni fotografía y con motivos de este mismo tipo, son «A fraga do 
idolo» (¡Qué nombre más erudito!) y a «Fraga das Ferraduras de 
Serrinha», habiendo en las primeras solamente cruces y herraduras, 
y, además, los nueve pares de pies que antes citamos9 . 

Petroglijos de Rides Vides, Vilariça Alfrandega da Fe. 

Este petroglifo es completamente singular entre los portugueses 
que no pertenecen al grupo gallego-atlántico. Descubierto y estudia
do por Santos Junior, de él presentó un plano en la sesión celebrada 
en la Universidad de Oporto, durante el III Congreso Español de Ar
queología. A la vista de aquel plano, yo recordé inmediatamente 
un petroglifo escocés, que hacía poco tiempo había estudiado. Se 
trata del de Trapain Law, con el cual sigo pensando que tiene una 
estrecha relación, auque esta primera impresión no he podido con
firmarla. Yo envié a Santos Junior una copia completa del trabajo 
sobre el petroglifo escocés, y es de suponer que, o bien ambos en 
colaboración o separadamente, podamos abordar algún día el pro
blema de la semejanza entre ambos petroglifos36 . 

Petroglijos serpentiformes. 

Mención aparte merecen también los serpentiformes. Santos Ju
nior señaló en una breve nota que es lástima que no se hubiesen 
acompañado de unos dibujos a escala seis representaciones serpenti
formes en el castro do Baldoiro (Moncorvo-Tras-os-Montes), cuyas 
dimensiones son, por el orden en que él las reseña: 1,85 metros, 
3,50 metros, 3 metros, 2,30 metros, 3,50 metros y 2,50 metros. Apa
fecen profundamente grabadas, y casi todas con indicación de la 
cabeza y de la cola3 7 . 

El Dr. Sousa Oliveira leyó en la sesión celebrada en la ciudad 
portuguesa de Braga una breve comunicación sobre nuevos grabados 
serpentiformes. 

El Dr. Castro Nunes tiene también pendiente de publicación otros 
grabados serpentiformes que proceden de una sepultura megalítica. 

36 A. J. H. Edward.—«Rock sculturings on Trapain Law», East Lothian. Proc. S o c . 
Ant. Scotl. 1934-1945. 

37 J. R . dos Santos Junior.—«As serpentes gravados do castro do Baldoeiro. (Mon-
corvo-tras-os-Montes)». París. 
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Petroglifos cristianos. 

A parte de las cristianizaciones que hemos señalado anteriormen
te, queremos referirnos aquí al carácter completamente cristiano 
del citado por V. Correia en su trabajo «El Neolítico de Pavía», y 
que existe o existían en Sant Ana do Campo (Arraiolos), que no es 
de ninguna manera prehistórico, sino completamente actual y cris
tiano 38. 

Consideraciones. 

De la distribución geográfica de los petroglifos del grupo galle
go-atlántico y de los restantes petroglifos que no pertenecen al mis
mo, se establece también con claridad la distinción entre ellos. El 
grupo gallego-atlántico presenta una típica distribución costera, lo 
mismo que en Galicia y como sucede en las áreas de las Islas Britá
nicas y en los Países Escandinavos. La distribución costera del país 
portugués parece tener como límite Sur el río Vouga, quizá alcance 
el Mondego, como señaló Serpa Pinto. Las zonas conocidas en donde 
se encuentran los petroglifos son: entre los ríos Miño y Limia, 
entre el Cavada y el Vizela y entre el Duero y el Vouga, o el Mon
dego. Toda esta zona cae dentro del macizo granítico galaico-durien
se, y tanto puede corresponder a una difusión costera desde el nú
cleo más denso, en la provincia de Pontevedra como a una primitiva 
difusión realizada coetáneamente a aquélla. En todos los casos, los 
petroglifos han sido erigidos sobre rocas naturales graníticas. 

Los restantes petroglifos muestran, por el contrario, una distri
bución típicamente continental, y en Portugal están perfectamente 
separados de los gallego-atlánticos. Una de estas zonas la de los pe
troglifos de herradura, ya ha quedado anteriormente señalada en 
el ángulo Nordeste del país. 

También la técnica diferencia con claridad ambos grupos. Mien
tras en todos los del gallego-atlántico se ha empleado la técnica de 
abrasión, en los restantes, o bien ha sido la de percusión o una de 
incisión, a la cual Santos Junior ha denominado «litotríptica», rea
lizada con un movimiento de vaivén de un útil duro, terminado en 
punta o filo, y cuyo ejemplo más característico es el petroglifo de 
Rides Vides, en el cual están superpuestas herraduras con técnica de 
percusión a trozos rectilíneos de técnica litotríptica. 

38 V. Correia.—«El neolítico de Pavía. Alemtejo. Portugal». Mem. núm. 27 de 
Com. Inv. Pal. y Preh. Madrid. 1921. 

39 R. Sobrino Buhigas.—«Corpus Petroglyphorum Gallaeciae». Compostela, 1953. 
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